Presentación by MARIA DEL ROSIO VARGAS SUAREZ
La infraestructura energética y los flujos de energía cada vez están más conecta-
dos y aumentan en volumen en América del Norte. El incremento de los flujos
comerciales es resultado de tratados y de toda la institucionalidad de organismos
internacionales que alientan y regulan el libre comercio y la integración. Tanto el
Tratado de Libre Comercio entre Canadá y Estados Unidos (1989) como el TLCAN
suscrito por estos dos países más México (1994) han contribuido a introducir cam-
bios en las reglas que rigen el comercio, a partir de dar acceso a mercados internacio-
nales de forma no discriminatoria a los capitales externos y asegurar que las trans-
formaciones a favor de la desregulación sean permanentes. La normatividad de la
Organización Mundial del Comercio (OMC) se ha establecido para abrir mercados
a la participación privada en el rango completo de servicios de energía, que van
desde la exploración hasta los servicios al consumidor final.
El proceso de integración en América del Norte ha estado fuertemente influido
por dos situaciones: 1) el proceso de desregulación y privatización del sector ener-
gético estadunidense que inició en los ochenta, y 2) el atentado del 11 de septiem-
bre de 2001 a las Torres Gemelas en Nueva York, que ha dado un nuevo rumbo a la
política exterior de Estados Unidos y un lugar preponderante a las cuestiones de
seguridad que están impactando la cuestión energética de los tres países.
Si bien en el texto del TLCAN el sector energético mexicano quedó “protegido”
por razones constitucionales, en la práctica el proceso de desregulación del sector ha
operado a través de las modificaciones a la legislación secundaria, que ha permi-
tido “darle la vuelta a la Constitución” logrando con ello la incorporación y el manejo
del capital privado en áreas y actividades otrora reservadas al Estado en las indus-
trias del gas natural, eléctrica e incluso en la petrolera en la forma de servicios en ex-
ploración y desarrollo. Si bien el proceso de integración entre México y Estados Unidos
está lejos de las dimensiones que tiene el mismo entre Canadá y Estados Unidos, la
integración entre las diferentes industrias que componen el sector existe de alguna
manera. México ha sido durante los últimos años el segundo abastecedor del mer-
cado estadunidense colocando en él 85 por ciento de sus exportaciones petroleras, en
tanto que importa productos de mayor valor agregado como petroquímicos, refinados
e incluso gas natural. En materia de electricidad los intercambios son menores por
razones técnicas, pero todo indica que se incrementarán las exportaciones en el
futuro. La modalidad de maquila se verá alentada en la medida en que se lleven a
la realidad las estimaciones del Departamento de Energía de construir entre 1300
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y 1900 plantas de generación para cubrir las necesidades de la sociedad estaduni-
dense en el 2020, ya que muchas de estas plantas serán construidas de los lados
mexicano y canadiense. Otra forma de comercio que cobrará relevancia es la que se
refiere al gas natural licuado (GNL), ya que todo indica que México se convertirá en
una plataforma de recepción de las importaciones de este combustible proveniente
de otras latitudes del planeta, por la localización de las plantas de regasificación en
su territorio. El proyecto es enviar el gas natural por ducto a territorio estadunidense.
Parte del mismo se empleará en la generación de electricidad que también se ex-
porta a California. Con las regasificadoras se espera que México sea de nuevo un
exportador neto de este combustible a partir del 2011, por lo que ya se encuentran
en construcción o en proyecto tres plantas de GNL en la frontera norte de México.
En lo que concierne a Canadá este país también desreguló las industrias del gas
natural y eléctrica, mismas que tienen un alto grado de integración transfronteriza
con el mercado estadunidense. Canadá es, además, el primer abastecedor de Esta-
dos Unidos en materia petrolera, si bien debe señalarse que también es un creciente
importador de petróleo, por razones de tipo geográfico. La estandarización del mer-
cado eléctrico es un aspecto que cobra mayor relevancia en el comercio bilateral que
pretende fortalecer la confiabilidad del flujo eléctrico transfronterizo. 
Más recientemente, se habla del “TLCAN plus” o la “integración profunda”. Dada
a conocer en una temprana versión en junio de 2005, el TLCAN plus o Alianza para la
Seguridad y Prosperidad en América del Norte, por parte de los jefes del Ejecutivo
de las tres naciones, sentó las bases para avanzar en la homologación regulatoria, el
establecimiento de la infraestructura del comercio transfronterizo en la forma de
comercio de gas natural y GNL, la confiabilidad de las redes de transmisión eléctri-
ca, la eficiencia y la producción petrolera a partir de arenas bituminosas, al tiempo
que se incorporaron dispositivos de seguridad para zonas de producción energéti-
ca y sus rutas de tránsito.
En América del Norte son medulares los objetivos de seguridad energética e
incluso de seguridad nacional del socio mayor, quien busca ampliar y garantizarse
el suministro de la oferta energética regional. Estados Unidos pretende también abrir
mercados para sus empresas y garantizar la permanencia y progreso de la desregu-
lación. En el proceso de integración liderado por Estados Unidos éste ejerce su
poder hegemónico a través de promover cambios en materia regulatoria e institu-
cionales en sus dos vecinos, algunos de los cuales están a cargo de la Comisión Fe-
deral para la Regulación de la Energía (FERC, por sus siglas en inglés). Especial
énfasis merece hoy día el desmantelamiento de los monopolios estatales de los
países socios, México y Canadá.
El liderazgo hegemónico y la estructura asimétrica del mercado que caracteri-
za el proceso de integración energética en América del Norte se profundiza en el
caso de México. Éste, al igual que Canadá, no sólo no ha perdido su papel como
proveedor de materias primas, sino que su inserción es subordinada a un centro
industrializado, con todo lo que ello implica bajo la dinámica centro-periferia. Una
evidencia de lo anterior la proporciona el examen de las formas de financiamiento
de la empresa petrolera (Pemex) y eléctrica (CFE) que han sido recomendadas por
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organismos financieros internacionales como el Banco Mundial. Las empresas
acuden cada vez más al endeudamiento por medio de los Proyectos de Impacto
Diferido en el Registro del Gasto (Pidiregas) elevando exponencialmente el endeu-
damiento público del país. La situación ha llevado a la virtual quiebra financiera
de Pemex y promete engrosar la deuda de CFE, en la medida en que se convierte
en el principal mecanismo de financiamiento de la misma. La transferencia de la
renta petrolera es un hecho a favor no sólo del sector privado nacional, sino sobre
todo transnacional y organismos financieros internacionales. La integración permite
observar bajo nuevas formas el tradicional eslabonamiento centro-periferia con las
consecuentes implicaciones para perpetuar las condiciones de subdesarrollo y polar-
ización al interior de la economía mexicana. Esto es una posibilidad hoy día que se
invita a México a que abra su industria petrolera a las corporaciones transnaciona-
les bajo el argumento de la necesidad de grandes capitales para inversión, ineficiencia
productiva y carencias tecnológicas. El proceso de integración es para México el
contexto que invita a concluir las reformas estructurales pendientes. A esto hay que
añadir ahora los derroteros de la seguridad nacional estadunidense que se extiende
bajo la forma del perímetro de seguridad a territorio canadiense y mexicano. 
Por su parte, el resto del continente, América del Sur, se encamina hacia una
integración económica regional bajo proyectos económicos distintos (Mercosur,
Alternativa Bolivariana para las Américas —Alba—, Pacto Andino, etc.) al pro-
puesto por Washington (Acuerdo de Libre Comercio para las Américas, ALCA) en
los que la cuestión energética es una piedra angular. Esto es claro en el Alba, di-
rigido por Venezuela, que utiliza el poder y capacidad de negociación del petróleo
y la promesa de mayores reservas en la faja del Orinoco para consolidar acuerdos
de integración, cooperación energética y un liderazgo político regional. Bajo éste,
se han concretado las propuestas de 1) Petroamérica, que consiste en una serie de
alianzas entre empresas estatales como PDVSA, Petrobras, ANCAP, ENARSA y ENAP,
entre otras; 2) Petroandina, consistente en propuestas de integración energética a
la par de alianzas estratégicas entre empresas estatales, además de interconexiones
eléctricas y gasíferas, y 3) Petrocaribe, dentro de los que destacan el acuerdo Cuba-
Venezuela y la venta de petróleo barato a El Salvador. La iniciativa venezolana no
se agota con ello, ya que el país también participa en el proyecto “el gasoducto del
Sur” que busca la integración gasífera de la región al conectar a Venezuela con
Brasil, Argentina y Chile. Otra propuesta que se discute es el denominado “Anillo
energético” que intentará conectar el yacimiento de Camisea (Perú) con una red
de gasoductos que van del norte de Chile, Argentina, Paraguay y Uruguay, para
terminar en el sur de Brasil. Es pertinente señalar que pese a las iniciativas anterio-
res el único país que es estructuralmente un exportador neto de gas es Bolivia (el de
mayores reservas posibles es Venezuela), que ha entendido bien su poder negociador
al modificar las reglas del juego con las corporaciones, que han tenido que suje-
tarse a los nuevos condicionamientos a fin de permanecer en el país. Incluso Petro-
bras, un antiguo socio de un país amigo de Bolivia, Brasil, ha tenido que ajustarse
a nuevas condiciones de venta del gas boliviano revendiendo sus dos refinerías en
territorio boliviano.
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Ante el fracaso del ALCA, Estados Unidos ha optado por la negociación de acuer-
dos de libre comercio bilaterales y/o regionales en donde, de alguna manera, el tema
de la energía está incorporado. Orientados exclusivamente a la cuestión energética
y bajo la iniciativa del Plan Puebla-Panamá, se puede citar la Iniciativa Mesoame-
ricana y el Sistema de Interconexión Eléctrica de los países de América Central
(Siepac). En la Cumbre Cancún 2005, México propuso la creación de un mercado
regional de petrolíferos y gas natural bajo esta iniciativa, además de la construcción
de una refinería privada de alta reconversión, que operaría con la integración de
redes eléctricas en marcha. Con esta iniciativa México ha puesto en evidencia su
carácter operativo y funcional a los intereses de Washington, que busca hacer frente
al Alba venezolano. 
Los procesos de integración obedecen a diferentes objetivos según los países y
regiones en donde ocurren. En muchos casos buscan la complementariedad
energética para garantizar el abasto de energía. Hoy día enfrentan la posibilidad
de una crisis energética mundial. En el caso de América del Sur, las asimetrías por
países favorecen en teoría las posibilidades de la integración. Sin embargo, lo que
se puede observar en la región es una serie de interconexiones energéticas que no
necesariamente encajan en un proceso de integración. También es clara la incor-
poración de objetivos políticos, de liderazgo regional, y el sesgo asistencial que ca-
racteriza a este tipo de arreglos regionales. Existen, además, otros objetivos que no
siempre son evidentes. Por ejemplo, el liderazgo que ejerce Venezuela en la integra-
ción energética sudamericana, es un proyecto geopolítico, y tiene objetivos macro-
económicos nacionales como el control inflacionario. Al invertir, y otorgar apoyo
financiero y crediticio a otros países, el Estado venezolano pretende contrarrestar
un aumento generalizado de precios en su propia nación.
El devenir de los procesos se bifurca entre la integración que caracteriza al
norte y la que ocurre en el sur. Mientras en el primer caso no se observan proble-
mas entre gobiernos, sino más bien un alineamiento incondicional por parte de
México y Canadá al liderazgo de Washington, en América del Sur hay varios líde-
res que destacan, si bien no hay duda de que Venezuela está al frente en la integra-
ción caracterizada por un fuerte retorno al nacionalismo y a la soberanía sobre la
propiedad de los recursos. Mientras la convergencia ideológica de los líderes lleva
a negociar, el pragmatismo de mercado no siempre resulta compatible y surgen las
fricciones. También se observa el resurgimiento de un mayor liderazgo estatal,
como actor principal en los procesos de integración sudamericana, que en el con-
texto del mencionado nacionalismo confronta y, hasta cierto punto, pone en vilo los
acuerdos de integración regional. En una tendencia contraria la mayor simetría
entre los marcos jurídicos lleva a posibilidades de complementariedad energética.
Con base en las reflexiones anteriores, uno de los propósitos del presente libro
ha sido los objetivos generales de las formas que adopta la integración tanto en Amé-
rica del Norte como en América del Sur. En este sentido, se buscó obtener los
rasgos definitorios de ambos procesos, pero también percibir las diferencias por
países y actores (estatal, iniciativa privada, gobiernos provinciales, entre los más
importantes).
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La perspectiva de JOSEPH DOUCET es canadiense y en favor de la integración.
Argumenta que el intercambio comercial ha significado, tanto para Estados Uni-
dos como para Canadá, beneficios mutuos en términos de inversión, ingresos y
opciones de costo efectivas para Estados Unidos. Para los canadienses, se ha tradu-
cido en ganancias para los propietarios de los recursos, accionistas y productores.
Los mercados abiertos han sido el motor de estas inversiones así como la iniciativa
y la responsabilidad del comercio que detentan las provincias, en vista de la natu-
raleza de la propiedad y las características de la regulación. Sus argumentos se
sostienen en los términos cuantitativos en que se apoya.
Las reflexiones que se hacen aquí, por supuesto no agotan el tema. BRUCE
CAMPBELL, en segundo término, colaboró con nosotros en este esfuerzo analizando
la integración en su dimensión política y de mercado. El autor caracteriza el pro-
ceso de integración en América del Norte bajo una agenda política neoliberal, además
de que sitúa su institucionalización y homologación regulatoria en apoyo al obje-
tivo de mercado. El estudio analiza la percepción canadiense de la integración con
gran agudeza y profundidad, al señalar el significado de los energéticos para Estados
Unidos y para Canadá, así como sus estrategias de seguridad energética nacional. Un
especial aporte es su referencia al momento actual, en el cual se pretende una inte-
gración profunda como parte de la agenda de las corporaciones encaminada a con-
solidar niveles de política y armonización regulatorias.
“Imperialismo regulatorio” es el término que aporta MARJORIE GRIFFIN COHEN
para argumentar en torno a la aplicación del diseño de la producción y distribución
de electricidad en América del Norte. La institución que estaría encargada de lle-
varlo a cabo es la Comisión Federal para la Regulación de la Energía (FERC), de
Estados Unidos, que insiste en la “reciprocidad” en el acceso al mercado de sus dos
vecinos geográficos. Es decir, los cambios regulatorios en Estados Unidos deberán
ser recíprocos por parte de sus socios comerciales, lo que en la práctica implica mo-
dificar la naturaleza de sus sistemas eléctricos públicos. Esto sólo será posible me-
diante la puesta en operación de un mercado estándar en toda América del Norte,
lo cual es viable en virtud de la debilidad del sistema regulatorio federal canadiense
y del escaso debate y escrutinio nacional en torno al tema de la integración de los
mercados en ese país.
La importancia del cambio climático sobre la futura política energética canadien-
se es señalada agudamente por MEL KLIMAN, quien considera que se requiere de
una política de manejo de riesgo. Para ello, nos proporciona un breve panorama sobre
las políticas que se han desarrollado con motivo del cambio climático en Canadá,
a las que considera, en términos generales, como fallidas pues haber cumplido los
compromisos ambientales hubiera implicado un alto costo económico y político. Por
ello, el autor propone caminar hacia un sistema energético sustentable basado en
la innovación tecnológica.
El TLCAN plus es el tema de análisis de DANIEL MÁRQUEZ, quien lo sitúa en el
contexto más amplio de globalización e integración económica y de su antecedente
directo: el TLCAN. Márquez se concentra principalmente en el capítulo VI que re-
gula los energéticos; destaca el hecho de que se ha vinculado la integración a la
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seguridad nacional en virtud de las especificaciones de la Alianza para la Seguridad
y la Prosperidad (ASPAN). A su vez, señala que un aspecto importante de este último
acuerdo es la armonización regulatoria que se pretende establecer en virtud de las im-
plicaciones que tiene su aplicación para el sistema jurídico mexicano; el autor se refie-
re a algunas de éstas, cuya importancia no es menor, debido a las consecuencias que
tendrá en relación con la soberanía nacional y la merma en el control del Poder Legis-
lativo, debido al tipo de acuerdo que constituye el ASPAN.
La integración energética de la región norteamericana puede ser ubicada en los
proyectos de integración económica y política más generales como el ALCA, el Alba
y el Mercosur; tal es el tema que aborda ELISA DÁVALOS quien, además, señala que
el petróleo ha sido un insumo clave como carta de negociación, y la participación de
Venezuela se ha vuelto un activo importante en los procesos de integración regional,
como sucede con el Alba.
Según MILKO LUIS GONZÁLEZ, se puede delinear el marco institucional que
caracteriza los procesos de integración en América del Sur desde fines de los no-
venta, cuando cobra importancia el tema energético. La integración en esa región
ha significado la búsqueda de complementariedades energéticas entre países, así
como esfuerzos institucionales de políticas comunes. El artículo ofrece una con-
tribución importante al adentrarse en los esfuerzos regionales de cooperación ener-
gética encaminados a garantizar un creciente suministro. Destacan los obstáculos
que surgen en este proceso, que van desde factores de índole técnica, fiscales, de
infraestructura, de origen en los Estados nacionales, problemas de financiamiento,
hasta dificultades para armonizar los marcos regulatorios nacionales. Sin embargo,
se afirma que las semejanzas entre marcos jurídicos nacionales son mayores que las
diferencias, lo cual coadyuva a la integración. Este autor también considera importante,
en este sentido, el liderazgo venezolano, cuyo potencial petrolero y gasero da una vir-
tual garantía de éxito al proceso de integración que alienta.
El caso brasileño y, en particular, la manera en que se ha conducido la empre-
sa petrolera nacional Petrobras, constituye un ejemplo notable de que las empresas
estatales son exitosas y capaces de ajustarse y desempeñar un papel activo en los
procesos de integración en el Cono Sur. De ello nos informan EDMAR FAGUNDES
DE ALMEIDA y MICHEL VIEIRA LAPIP, quienes analizan la manera en que Petrobras
ha contribuido a la integración por medio de inversiones importantes en la región.
Destacan las estrategias de integración por parte de Petrobras, las políticas guber-
namentales relacionadas con los movimientos de la empresa y el proceso de libe-
ralización del Estado brasileño que abrió el camino para la consolidación del sector,
proceso que ahora se ve fortalecido por las asociaciones entre compañías estatales
que han introducido cambios sustantivos en la manera en que se llevan a cabo las
negociaciones. Los autores enfatizan el debate actual entre el resurgimiento del
nacionalismo energético y la orientación de las políticas integracionistas, situación
que representa una potencial divergencia entre la estrategia de Petrobras y la po-
lítica del Estado brasileño en la región.
Las dos visiones predominantes en el ámbito internacional sobre la situación
energética y sus consecuencias en la seguridad energética de Estados Unidos son
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descritas por ROSÍO VARGAS, quien las reconstruye y al mismo tiempo explica quié-
nes son los actores que las apoyan; la primera es la de los geólogos y los especialis-
tas en energía, quienes acentúan el problema de la escasez y la declinación de los
recursos fósiles a nivel mundial. La otra visión, la “optimista”, sitúa el problema de
la energía a nivel mundial como un asunto de “acceso” a los recursos naturales; la
OCDE, el Grupo de los Ocho, la Agencia Internacional de Energía, los economistas
y el Servicio Geológico de Estados Unidos (USGS) sostienen esta perspectiva. Las
consecuencias de estos diagnósticos son de primer orden en el ámbito internacional,
donde pende un potencial conflicto por la apropiación de los recursos.
*     *     *
Estamos conscientes de que esta publicación constituye tan sólo un acercamien-
to al tema de la integración energética y que es necesario adentrarse en las especi-
ficidades de los países, de los diferentes tipos de acuerdos, de las distintas formas
de dicha integración a partir de los diversos energéticos, etc., temas que esperamos
agotar con análisis en el futuro. Entre otras cosas, la recopilación que aquí se pre-
senta nos ha permitido detectar algunas líneas de trabajo en las que esperamos in-
cursionar más adelante, tales como:
° La necesidad de examinar el plano empresarial, local y nacional al analizar
los impactos de la integración.
° Considerar los distintos tipos de combustibles o de energéticos en sus formas
particulares de mercado. 
° Analizar la inserción particular de las estructuras productivas de la región en
términos de la dotación de recursos, sus horizontes de vida, tendencias de la
demanda y la dirección de los flujos entre los tres países en el caso de Amé-
rica del Norte. 
° América del Sur también requiere vincular el potencial productivo a la de-
manda futura de los principales mercados regionales y mundiales. 
° Analizar las posibilidades de complementariedad y/o de conflicto entre ambas
regiones por los recursos petroleros y gaseros del hemisferio, con el fin de
evitarlo.
° Estudiar la institucionalidad resultante del proceso de integración bajo la forma
que asume en América del Norte y América del Sur a partir de la creación
de normas, reglamentaciones, acuerdos, instituciones y el papel de entes
regulatorios.
Es claro que se deberá considerar que la integración no resuelve los problemas
estructurales que internamente enfrentan las economías que la componen. Mu-
chos de éstos deberán primero ser solucionados en el ámbito nacional, ya que la
integración per se nada garantiza. Esto debería obligar a revisiones y análisis costo/
beneficio periódicos a fin de que todos los países miembros obtengan la mayor
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ventaja del proceso, particularmente si tenemos en cuenta que el establecimiento de
la regulación, la construcción de infraestructura transfronteriza y las instituciones ya
creadas constriñen las opciones y hacen difícil pensar en la posibilidad de revertir
el proceso de integración, sobre todo en el caso de América del Norte. Por ello,
profundizarlo requiere análisis cuidadosos que consideren las tendencias futuras
de factores estructurales en los tres países.
Rosío Vargas
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